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AL SEÑOR DON AMADEO.

Noc«lro huQiilde, poro popular pe- 
>1' !'’0 in;i ■ -jn b f  ir,;>ra(hf3 dul

pobre qiio en los pa!acio.s del poten­
tado; en aquellas nue.Stro lenguaje se 
comprende perfectamente, porque es 
el que habla el pueblo; en estos se 
lee ménos, y acaso no se comprenda 
tanto.

No obstante, deseando hoy que á 
vos lleguen los clamores y necesida­
des de España, debemos dedicaros 
cuatro lineas, para que nunca digáis 
que no se os advirtió, y las líneas son 
estas;

¿Sabéis, duque de Aosta, que las 
calles d é lo  que llaman vuestros la­
cayos capital de la monarquía , están 
plagadas de infinidad do hombres que 
llevan grabadas en su escuálido ros­
tro las señales del hambre? ¿De niños 
que tienden sus ateridas manos im­
plorando una limosna? ¿De mujeres 
en cuyo semblante demacrado se vé 
impreso el horribio estigma de la mi­
seria , y cuyas desnudas carnes las 
oblisa á ocultar el rostro coloreadoo
por el rubor y la vergüenza?...

¿Sabéis que uno de vuestros minis­
tros, un sabio economista, al decir de 
sus partidarios, acaba de tomar dine­
ro al 50 por dOO, tipo á que solo le 
contrata el hombre en el último e x ­
trem o, porque ese tipo representa la 
bancarota, y tras la bancarola la mi­
seria, y tras la miseria la deshonra?

¿Sabéis que las clases pasivas de 
todas las provincias sucumben á la 
indigencia, y que beneméritos oficia­
les, veteranos de nuestra independen­
cia, defensores de nuestras libertades 
patrias, imploran un plato de rancho 
á la puerta do los cuarteles?

¿Sabéis que millares de honrados 
jornaleros perecen de miseria, faltos 
de trabajo y  de pao que llevar á la 
boca; que el obrero se ha convertido 
en un mendigo, y  que este desdicha­
do, al ver sucumbir á sus desdicha­
dos hijos, ¡horrible palabra! de ham­
b re , puede convertirse en un crimi­
nal, expiando en un cadalso afrentoso 
un crimen que no era suyo?

¿Sabéis los infinitos males que la 
monarquía ha traido sobre nosotros?

¿Sabéis que la monarquía ba con­
vertido nuestro hermoso país en un 
monton de escombros y de ruinas?

Y ¿sabéis que comarcas enteras su­
cumben bajo el peso de un presupuesto 
escandaloso, que vos habéis venido á

recargar en más de treinta millones?
¡Duque de Aftsia, habéis venido á 

fi'iw'r sobre un país que no tiene de qué
LO t-.vlrtíiiLíá ijuu üi u.> .K. «.•

y que el pueblo español conspire en 
contra vuestra hasta arrojaros de un 
trono que representa el despilfarro, la 
tiranía y la miseria!

LA FARSA.

El régimen constitucional ha impor­
tado en la vida de los pueblos tan re­
pugnantes vicios, tanta inmoralidad y 
tanta podredumbre, que las vírgenes al­
deas están corroídas por las costumbres 
depravadas y la horrible corrupción que 
inoculan la compra de las conciencias, 
los abusos electorales, los ágios y las 
malas artes de los gobernantes, lasexae- 
cioiies ilegales y toda clase de injusti­
cias que cometen las autoridades.

Se acerca el período electoral, y  los 
gobernadores convocan á los alcaldes á 
su gabinete, imponiéndoles el candidato 
que lian de hacer votar, empleando la 
coacción, si es preciso, con sus subordi­
nados; conminándoles con multas, des-
empOIVanUO ** p^^ipásito
se conservan para producir efecto en 
ciertos momentos y  ejercer presión en 
el ánimo délos cándidos ciudadanos, te ­
merosos de los perjuicios que puede ori­
ginar una medida arbitraria y  veja­
toria.

La ley prohíbe que se espidan apre­
mios cuando las elecciones se aproxi- 
mani pero esta disposición, que vendría 
á cortar el abuso, carece de eficacia, por­
que las amenazas de las autoridades pe­
san co.mo losa de plomo sobre la con­
ciencia del elector, que no se evade de 
la vista del alcalde hasta que deposita 
en la  urna la candidatura recomendada.

No es de estraüar, sabiendo estas ar­
tes, que prepondere la influencia del go­
bierno sobre el deseo del elector; que sea 
elegido diputado un hombre que desco­
noce las costumbres, las necesidades y 
las aspiracionesdel distrito que represen­
ta; que ocupe asiento en el Congreso el 
que descuidó promover los intereses pú­
blicos y solo atendió á su bienester par­
ticular, desdeñando las justas reclama­
ciones de los electores, olvidando la dis­
minución de tributos que espolian al 
contribuyente y le despojan delfrutode 
su trabajo y  le conducen á la  miseria.

El régim en constitucional, en cam­
bio, sirve de amparo á los osados y au­
daces para escalar los puestos mas en­
cumbrados y gozar mas pingües desti­
nos, ya halagando las pasiones del mi­
nistro que todo lo puede, á cuya vo­
luntad las mas difíciles empresas están 
subordinadas; ya imponiéndose por far­
sas indignas y nefandos y vergonzosos 
consorcios que el pudor rechaza y la 
honradez reprueba, á  los mas severos 
principios de recta política y  de conve­
niencia de los pueblos.

Ic'.tro de esto régimen el talento, 
la U-.'tracíon, la virtud no tienen cabi­
do: t». anulados por el vicio !a cor-
— io ’Tyiraliila'1 crie p> ¡-onde-
ra r. ha honradez en poHtlca s ' apellida 
tontiria; el robo j  el piUej’- ' onea- 
ton íf>n r.-biduria de i;i"' des­
hile. la caja y saqueó el Tesoro pú- 
bli"i.

E' hombre mas alejado de la política 
señala, sin detenerse á reflexionar, un 
CoiiÉiiar de personajes de cada época de 
dondnacion que disfrutan un gran capi­
ta l íüBADO durante ei ejercicio del em- 
ple* ó destino que alcanzaron merced á 
susintrigas y sus farsas.

Ifecórrase el período de régimen cons- 
titusional, y encontraremos erigidos en 
grandes capitalistas inmenso número de 
honbres que carecían de fortuna; gran- 
despropietarios, á los que poseían única- 
raeiteel terrenoque pisaban; banqueros, 
á les que, al venir áMadrid, se veían apu­
rados para satisfacer la mensualidad de 
la 'casa de huéspedes: y ¿sabéis cómo 
han adquirido este cúmulo de biene.s que 
harían la fortuna de cien familias? Por 
el robo y el pillaje que las farsas y sus 
ma.as artes les pusieron en ocasión de 
cometer.

La responsabilidad administrativa que 
ia ley'prrteplua ca -otra fai 
con que se encubre la podredumbre del 
sistema, sin que tenga otro objeto que 
escudar el envilecimiento , la degrada­
ción y la venalidad de ios sostenedores. 
Raro es el ejemplo en que la acción de 
los tribunales haya perseguido y cas­
tigado los latrocinios perpetrados bajo 
la  éjida de un empleo, y , sin embargo, 
la  voz pública denuncia con frecuencia 
desfalcos enormes y  exorbitantes su­
mas estraidas de las cajas públicas, y 
delata con sorpresa el lujo y boato de 
ciertas entidades que nada tenían.

La fortuna particular está subordina- 
dá á una simple cuestión de suma y 
resta, como pudiera hacerlo un comer­
ciante. Examínese el haber que tenia ei 
empleado cuando principió á servir un 
destino, aumentado con las adquisicio­
nes hereditarias ó de índole legítima y 
el sueldo que disfruta; réstese ei gasto 
que prudencialmente se calcule, y ave­
rigüese el capital de que dispone. Esta 
Operación de aritmética, fácil de ajus­
ta r , demostraría evidentemente los 
grandes crímenes cometidos á ciencia y 
paciencia de los tribunales, y olvidados 
por el pueblo en los momentos en que 
se constituye vengador de las iniquida­
des y vioiencias ejecutadas por los m a­
los gobiernos.

La farsa, como sistema, ha podido to­
lerarse mientras las naciones, salidas do 
la oscuridad del absolutismo, no pudie­
ron apreciarla; pero hoy que ha caído la 
venda que cubría los ojos de los ciudada­
nos, llegando á conocer á los farsantes, 
preciso es que la farsa concluya y con 
ella el régimen que tantos y tan sen­
sibles males ha causado á los pueblos.

Es necesario que la verdad venga á

sustituir un estado de cosas que la con­
ciencia abomina y la moral reprueba, 
dando paso á un sistema de gobierno que 
regenere lascostumbresy comunique vi­
rilidad y fuerza á los pueblos debilitados 
por la corrupción y la inercia que produ­
cen el vicio y la degradación. Cada año 
que pasa en este estado ejerce una in­
fluencia funesta en los hábitos de los es­
pañoles, enervando su sávia y su .vigor 
para dar robustez á pasiones indignas y 
afrentosas á nuestra raza. No es bastante 
pretender escapar del contag io que hom­
bres inmorales infiltran en nuestro áni­
mo; ánuestro pesar seremosinficionados: 
importa destruir la causa, y la causa solo 
se destruye por un esfuerzo supremo. 
Luchemos hoy, luchemos siempre allí 
donde nuestro instinto nosaconseje. don­
de nuestra razón nos llame, donde nues­
tro sentimientonosconvoque, y la victo­
ria coronará el éxito de una empresa que 
tiene por fin redimirnos de los ladrones 
y farsantes.

A .EL  IMPARCIAL.»

Nosotros que, inspirados en la severi­
dad de los principios republicanos, hu­
biéramos convocado á nuestros correli­
gionarios á las urnas, demostrándoles 
que ea preciso dorrihar tina ¡situación sos­
tenida por juglares y  agiotistas y apo­
yada por serviles aduladores y cínicos 
farsantes contra la opinión manifiesta 
del país, contestaremos á El Imparcial 
que, al examinar el manifiesto del di­
rectorio, osa insultar á todo el partido 
federal, que la demagogia la practican 
los que. antes de la revolución, se ar­
rastraban á los piés de un trono envi­
lecido para disfrutar cruces y  empleos 
y hoy se convierten en miserables cria­
dos de los ministros para que les permi­
tan conservar lo adquirido y esplotar 
sueldos más beneficiosos y más pin­
gües.

Los demagogos son los que, espantán­
dose del socialismo, exigen al agricul­
tor el 24 por iOO de contribución para 
repartirlo entre los compadres de la si­
tuación que lo gastan alegremente en 
banquetes de 00,000 duros de coste; los 
que aumentan la deuda en 12,000 millo­
nes de reales sin dar cuenta de la inver­
sión; los que contraen empréstitos á 30 
por 100 de interés; loa que talan pro­
ductivos montes por su sola autoridad; 
los que, protegidos por la impunidad, 
matan eii Montealegre. arrojan bombas 
incendiarias en Valencia, encubren el 
robo y  el pillaje en Málaga: los que 
amparan y defienden la traición en Na­
varra, el asesinato y  ios atropellos en 
Madrid y ios fusilamientos ejecutados 
sin forma de proceso en Andalucía; los 
que, viviendo del comunismo oficial, se 
asustan del socialismo que no han estu­
diado ni comprenden, y  reducen á la 
miseria á loa maestros de escuela, á las 
clases pasivas, al clero, mientras ellos 
comen opíparamente en Fomos.

Los demagogos, ios venales, los in-
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morales son aquellosque, sin conciencia 
y  sin principios, prometen la  abolición 
de quintas y votan una conscripción 
doble; votan una Constitución que piso­
tean; proclaman la  seg-uridad indivi­
dual, y apresan sin auto de Juez, y  se­
pultan en calabozos á inocentes ciuda­
danos que vuelven á la  libertad después 
de muchos dias sin tomarles declara­
ción; los que hoy apoyan lo que maña­
na desechan: que asi rinden culto á un 
niño como á un titiritero siempre que 
sostenga la posición que adquirieron á 
prueba de indignidades, bajezas y de­
gradaciones.

Las clases medias, los obreros, los pe­
queños industriales y el comercio á  que 
alude El Imparclal alzan la voz en de­
manda de economías, de trabajo y  de 
industria, recibiendo como conte.stacion 
nuevas Direcciones creadas en el minis­
terio de la Gobernación, nuevos Direc­
tores con 50,000 reales, erigidos en el 
ministerio de Hacienda; la falta de pago 
á los contratistas de obras públicas; 
nuevos tributos impuestos á los indus­
triales.

Los pueblos, dominados por el santón 
sítuacionero que arregla en su prove­
cho el amillaramiento y  reparte á su 
placer la cuota de contribución, mono­
polizando los pequeños destinos locales 
que distribuye entre su familia y alle­
gados, é Imponiendo su criterio al Juez 
del distrito para que los pleitos de in­
trusión y detentación de fincas se fa­
llen en su favor.

Este es el juicio que los electores 
pueden formar de la actual situación 
encenagada en el vicio, respirando cor­
rupción y manando Sangro por todos 
sus poros con los atropellos de los go­
bernadores de las provincias, con la 
partida de la Porra, protegida y fomen­
tada por las autoridades y  con la inmo­
ral conducta de los empleados enrique­
cidos en pocos meses.

Es candidez del Directorio repubíicn- 
no suponer que los manejos electorales 
servirán para desenmascarar á esta si­
tuación: está desenmascarada, y  sin dis­
fraz ni careta comete iniquidades dia­
rias, diarios atropellos, porque la ver­
güenza y la dignidad han desaparecido 
para dar paso al cinismo, al crimen y 
toda clase de infames abominaciones.

Diariamentesehuella laley, se escar­
nece el derecho, se vulnera la justicia, 
haciendo caso omiso de la Constitución 
y  de los derechos individuales que g a ­
rantiza, negando la  propiedad que un 
agente de órden público es hábil para 
lesionar, arrancando los periódicos de 
manos de los vendedores, aprisionando 
á los escritores que un juaz condena, 
conculcando el praceptq de someterle 
al jurado.

Los manejos electorales no pueden 
demestrar lo que conocen ya los espa­
ñoles todos, lo que España entera llora 
y Jo que es fuerza que concluya, si la 
dignidad y la  honrano han huido de es­
te país infestado de malvados, infames 
y  abyectos parásitos y miserables espo- 
liadores del sudor ageno. Esprecisoque 
tenga  término el periodo de anarquía y 
deeinoralizacion, que un centenar de 
hombres, ambiciosos y  funestísimos por 
su desvergüenza, han introducido en 
nuestra pátria, aplicando el remedio he- 
róico que la  suprema angustia de la pá­
tria  reclama. No vivimos de ilusionos ni 
nos alimentamos de dulces esperanzas; 
auguramos que el gran  elector fabrica­
rá  á su gusto el edificio de la  represen­
tación, como se fabrica entusiasmo en 
favor de D. Amadeo; pero este presagio 
n i nos desconsuela, ni enfria nuestro 
entusiasmo; al contrario, creemos ver

sobre la tumba que han de labradas 
malas artes y  la fatal infinencia dego- 
hierno, el triunfo de la Hepúblicí fe­
deral.

Como extraordinario á un perioico 
que, disfrazado de Cor?'e$pondeiicia,(olo 
que la una es de España y la otra ¡ni- 
versal, se publica en Uadrid, vió yer 
la luz el siguiente documento cuyaiee- 
tu ra  recomendamos á nuestros lectces:

CASTA DEL SET AL GENERAL SERRANO,

Presidencia del Consejo de Ministro.
S. II. el rey se ha servido dirigí al 

presidente del Consejo de Ministra la 
siguiente carta:

«Señor duque de la Torre, presidmte 
del Consejo de Ministros;—Mi estinudo 
general: ( l)4 Ia n  llegado á mi ioti- 
cia (2) los grandes estragos ocasÍQr«''o8 
en Ifts provincias
Zaragoza por las violentas (31 avenid-as 
del Ebro,

«Tanto me afligen estas tíesgrachs, 
como el convencimiento de que mees 
imposible remediarlas por mí solo y ©n 
Ja premura que siempre reclama^el n- 
fortunio (4).

«He resuelto, sin embargo, encabesar 
una suscricioo con la suma de 25.(00 
pesetas (6), y de esta suerte tendréal 
ménos el consuelo de asociarme por el 
testimonio de mi compasión (6) á bs 
que lloran su ruina, y en el seníimierto 
de_ Ja caridad (7) á todos aquellos qie 
quieran acudir conmigo a l socorro le 
sus hermanos (8) afligidos.

«Sírvase V. dar las órdenes oporturas 
á los gobernadores de aquellas provh- 
cias para que esta mi propósito (9) ten­
ga pronto y eficaz cumplimiento.

«Madrid veintiuno de Enero de iril 
ochocientos setentay uno.—Amadeo. »{10)

Por todas partes se asegura que el go­
bierno ofrece al clero en nombre del de 
Aosta, grande apoyo, aconsejándole que 
jure la Constitución, para lo cual se tra­
baja en Roma á este fin; pero es el caso 
que el clero se ha escamado, porqae 
cree ó se figura saber que Amadeo es 
masen, y  como tal. r»t*c«ioootoJas lasre- 
ligiones, no pudiendo -ni debiendo pro­
teger ninguna y ménos al Papa, puesto

(1) ¿Esíimado nada más? ¡Pobre general!
(3) Lo que parece extraño es que hayan 

llegado tan tarde á vos, cuando los españo­
les lodos estamos calvos de saberlos.

(3) Hasta ahora no sabíamos que los nos 
fueran violentos: gracias por el descubri­
miento, Sr. D. Amadeo.

(4) Nosotros creemos que sí, esto es cues­
tión de opiniones. ¿Por qué no sufraga su 
extranjera magestad los dos millones y  me~ 
¿toque ha recibido de la española nación, 
por el grandísimo trabajo de no hacer na­
da? ¿Por qué no abona su real peculio un 
trimestre de contribución á esas desdicha­
das provincias, y por qué, al tener noticia 
de tan horrorosa catástrofe, no se presentó 
á consolar á sus nuevos súbditos? Sin duda 
el señor duque se quiso reservar para cuan­
do el peligro hubiera pasado, en lo cual ha 
obrado con suma prudencia; esas ,provin­
cias son tan españolas como él extranje­
ro. Nos alegramos de que no iiaya ido; eso 
ménos tenemos que agradecerle.

(i) Cuidado ai se necesita resolución para 
dar cinco mil duros á quien os acaba de 
entregar ciento veinticinco mil.

(G) Rechazamos vuestra compasión, que 
no somos tau desgraciados quede ella ne­
cesitemos; aunque no es pequeña desgracia 
tener que sufriros.

(7) Sin vuestra caridad hemos vivido 
hasta hoy, y aún confiamos en vivir mu­
chos años.

(8) Dicen los monárquicos que los reyes 
BOU padres de sus vasallos: vos no queréis 
ser ni aún hermano; lo celebramos: por poco 
que améis á España, tened entendido que 
es mucho ménos lo que España os ama á vos.

(9) ¿Es propósito ó resolución? Si es re­
solución. ¿qué resolución es esta?

(10) Rey extranjero por la gracia b«- 
eional.

que, al ser masón, por é l  está escom ul- 
gado.—De aquí resulta e l  conflicto gor­
do, y  no sabiendo los situacioneros qué 
hacerse. La Lucha se atreve á aconsejar 
que se dirijan los interesados a l m uy s .v  
y  p.% h.-. Ruiz Zorrilla, gran dignidad 
masónica según  unos, aunque sin la  
menor práctica masónica según  otros, 
pero cuyo personaje puede ilustrarles 
sobre todo lo que deseen saber, tanto 
más, cuanto que si apoyó al saboyano 
como rey para España, fué porque, se­
gú n  se dice, supo era masón, y  por eso 
Amadeo entró en nuestro Madrid salu­
dando al estilo de esta órden.

Esto seria sublime si no fuese ridículo, 
y  valdría, á estar bien pagado, una co­
rona ofrecida por e l sanhedrín de la ca­
lle  de Carretas.
-W). >> •—

La Redacción de lA Lucha se asocia al 
profundo dolor que embarga en estos 
momentos á nuestro querido amigo el 
ciudadano José Guisasola, por la pérdi­
da sensible que ba esperimentado en la 
persona de la virtuosa y  simpática seño­
rita  Elvira Guisasola y Rivas, cuyo fa­
llecimiento ocurrió el dia 20 del cor­
riente á las 4 de la tarde.

L os ex-cosstitutentes.—Suma y sigue la 
lista de individuos de lo que algunos 
llam an Córtes constituyentes, y noso­
tros hemos bautizado con el gráfico 
nombre de tren de mercancías, en vista 
dé las infinitas ventas y  compras que 
en su recinto se han verificado.
Rubio (D. Leandro), oficial de Fo­

mento............................................. 30,000
Rubín de Celis, teniente general. 3O.0OO 
Rodríguez (D. Gabriel), ingeniero

civil............................................. • . 24,000
Ruiz Zorrilla (D. Pedro), coronel de

ingenieros...................................... 30,000
Sugasta [D. Pedro), ingeniero del 

distrito de Madrid, caballo v . . . 9a,0(V»
vuiui y vmanueva, taquígrafodel

Congreso.......................................  20,000
Beranger, ministro, coche y. . . . 120,000
Ulzurrum, teniente coronel............ 80,000
Ory, comisario ordenador de ma­

rina, exento de servicio..............  30,000
Serrano Bedoya, director de la

Guardia civil, coche y ................  90,000
Soroa, capitán de fragata ó de

navio..............................................  24,000
Perez Lasala, ingeniero y catedrá­

tico.................................................. 24,000
Macías Acosta, teniente coronel. . 20,000
González Encinas, catedrático. . . 16,000
Gallego (D. José)..............................  34,000
Rubio y Caparróe............................. 34,000
Pascual y Genis.............• ................ 34,000

(Se continuará, como dicen las nove­
las, porque la lista es tan larga  como 
curiosa.)

Encontramos en casi toda la prensa 
de provincias, sea su color político el 
que sea, estas ó parecidas frases:

«Es necesario luchar y luchar con fe 
en las próximas elecciones.»

«Ya lo hemos dicho: todo, antes que 
ver triunfante á un candidato minis­
terial.»

No puede negarse que la situadou y 
el marmolillo que la  corona, son en ex­
tremo simpáticos al país, cuando á todo 
trance Ja voz unánime de las provincias 
es: «Guerra en las elecciones á todo lo 
que huela á ministerial.»

Ya estamos en plena conspiración 
gubernameutal para imponer al país 
candidatos á gusto de ios señores.

Ya, según dice un colega, general­
mente bien informado, han empezado 
Jos amaños, puesto que existen las in­
morales recomendaciones de los minis­

tros á los gobernadores para que eviten, 
esto es. que impidan el que los pueblos 
expresen libremente su voluntad po­
lítica.

Y como álguien quizás nos pudiese 
creer apasionados, allá vá el suelto á 
que nos referimos, que es de nuestro co­
lega La Epoca.

«Los republicanos están  m uy alarm ados 
al haber sabido por una correspondencia da 
M adrid que publica el Diario de Barcelona, 
que el S r. Sagasta ha dirigido un a  circular 
secreta  a  loa gobernadores de provincia, d i- 
ciéndoles que es necesario evitar, por cuan­
tos medios sea posible, que los candidatos 
republicanos triunfen en las próxim as elec­
ciones, porque de todos loa partidos de opo­
sición, el republicano es el que, sin duda, 
m ás recelos infunde a l gobierno.»

Pues á pesar de eso, puede estar se­
guro el Sr. Sagasta do que, al abrirse 
Jas futuras Corles, tendrá ante sí una 
oposición tan formidable, habrá lautos 
moderados, carlistas, y  sobre todo re­
publicanos. que, mal que Je pese, ten­
drá que abandonar una poltrona en la 
que ha logrado hacer bueno á su ante­
cesor el tiránico González Brabo.

Y si no a l tiempo.

Un pinche de cocina, no progresista, 
dirige un comunicado á La Política en 
el cual se demuestra que las comidas de 
la régia expedición solo debieron costar 
5,340 rs., y  esto echándolo por muy 
largo.

El comunican/e dice, y coa justísima 
razón, que de 21,360 pesetas que las co­
midas debieron costar á 390,000 que, se­
gún  dice La Política, han costado, hay 
una diferencia dé 268,640: el comunica­
do termina con este elocuente párrafo 
que recomendamos á nuestros lectores:

«El Sr. Ruiz Zorrilla, anatematizador de 
los fondistas en general y de Fornos en par­
ticular, podrá creer que hay en todo esto 
aléanos jju tín t n e fa s . Yi> lio lo creo; pero 
me figuro que V., señor director, en su in­
justo ódio al progresismo, ha forjado en su 
imaginación unas cuentas que, de ser cier­
tas, llegarían á adquirir más celebridad que 
las del gran capitán. La honra de la cocina 
española está interesada en que esas cuen_ 
tas no figuren sin contradicción. Protesto, 
pnes, contra ellas en mi calidad de pinche 
de la régia expedicio^ y espero que los dis­
tinguidos fondistas que han tenido á su 
cargo el servicio de ella, se apresurarán á 
protestar á su vez, haciendo cada cual pú­
blica su cuenta, en la que de seguro no 
figurarán como comestibles—esto seria la 
profanación del arte—sombreros de tres pi­
cos á 17 duros, ni guantes á 40 rs. par.

Queda de Vd., señor director, atento se­
guro servidor Q. S. M . B .— U a . p i n c h s  d e  
COCINA, NO PKOORESI6TA.»

¡Pobres progreseros! La moralidad 
era Ja única prenda que conservaban y  
la  han perdido también.

Con razón dijimos que los progresis­
tas hablan sido tardíos pero ciertos.

Dice Ja Epoca.
"La Correspondencia niega que en el mi­

nisterio de la Gobernación se abriera un 
crédito de 60,000 duros para los gastos de 
recepción del rey. Si La Correspondencia 
se viera en el apuro en que se vé el Sr. Sa­
gasta para hallar capítulo del presupuesto 
á que aplicar ese gasto, ya vería cómo no 
negaba la noticia.»

Es decir que se empezó por cojer 
60.000 duros y después ya se vería como 
se les daba salida. No nos extraña que 
haya ministros que ganando lO.OOO rs. 
al mes, hayan gastado á razón de mil 
duros diarios. ¡¡Qué gentes!!

Ha fallecido elSr. D.Francisco J .  Car- 
rata lá , director del periódico La Ibe­
ria. El partido que se llamó progresista
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LA LUCHA.

ha perdido uno de sus mejores campeo­
nes. Enviamos á su desolada familia la 
expresión sincera de nuestro senti­
miento.

Acerca de la denuncia que nosotros 
hicimos de haber sido apaleado un ciu­
dadano á la puerta del teatro de los 
Bufos por un ag-ente de órden público, 
escribe Las Novedades;

«Un periódico republicano denuncia ano- 
choel ¿echo de haber sido apaleado un ciu­
dadano á la puerta del teatro de los Bufos 
por un agente de órden público, cuyo nú­
mero manifleata conocer.

Si el suceso es cierto, merece indudable­
mente ser anatematizado y castigado se­
veramente por las autoridades superiores.

Eu lo que creemos lue nuestro colega 
obra con escasa prudencia, es acousqando 
«1 pueblo que cuando se le golpee por una 
autoridad, rechace el palo con el rewolver. 
Mientras los ciudadanos no se persuadan de 
cu&l es la misión de los tribunales de justi­
cia, sus derechos no serán respetados.

Aconsejar el uso del revolver en vez del 
amparo de la ley, es una máxima disolvente 
que rechazamos Medite sobro ello el diario 
republicano, y nos dará la razón.»

No podemos complacer á nuestro co- 
leg-a, y lo sentimos verdaderamente.

Nosotros creemos que cuando el ciu­
dadano está en poder de la autoridad, 
la justicia le cubre con su manto sag-ra- 
do, y aquel hombre es ya inviolable. 
Desde el instante en que un ag-ente de 
la autoridad levanta su mano sobre un 
delincuente, deja de ser tal autoridad, 
se despoja de su verdadero carácter, y 
se convierte en un hombre más criminal 
aún que el delincuente mismo, puesto 
que abusa de su autoridad.

¿Qué harian los redactores de Las No­
vedades, si otro hombre se atreviera, in­
justamente, á levantar contra ellos su 
mano?

Esperamos que medite sobre ello nues­
tro colega y  nos dará la razón.

Copiamos de el Aquí Estoy, de Lérida, 
valeroso adalid de nuestra causa, el si­
guiente párrafo que recomendamos á 
los organillos de la situación:

«Dicen que buscamos auxilio para triun­
far en las elecciones.

Adviértase que ¡os que esto dicen son los 
mismos que buscan candidatos en las filas 
alfoasinas, en las sociedades de carlistas 
católicos y en los consejos provinciales de 
González Brabo.

Uno de los candidatos que patrocinan os 
ministeriales es D. Antonio Millá, á quien 
nosotros designamos equivocadamente con 
el nombre de Miguel.

El tal candidato, según se nos asegura 
por conducto autorizado, es presidente de 
la junta ó comité carlista de Os, y rechaza 
el apoyo de los neo-demócratas.

Véase, pues, quienes son los que andan 
á caza de auxilios extraños y de- extrañas 
coaliciones.

El gobierno sigue discurriendo cómo ga­
nará las elecciones. Así hoy determina que 
tales no tengan lugar y proroga otras.

Algunos motincejoa, sin más consecuen­
cia para ellos qae ahogarlos al nacer y con 
este pretesto cometer algunos cientos de ar­
bitrariedades, les veadrian da molde.

¿Cómo había de perder después las elec­
ciones?

Nuestro partido debe meditar sériamen- 
te su conducta, é Ande no dar armas al go­
bierno con que pueda hundirle.»

Señores ministeriales, ¿quiénes son los 
que se eoaligan? ¿Quiénes son los que se 
alian con los carlistas ó ios moderados? 
Demasiado sabíamos nosotros que. con 
ta l de triunfar los ministeriales, eran ca­
paces de aliarse con el mismísimo moro 
Muza.

párrafo á todos sus compañeros que de­
fienden los principios socialistas, que 
agradecémos en lo mucho que vale, y 
con el cual estamos completamente de 
acuerdo.

A LA PRENSA.

A vosotros, valientes adalides del socia­
lismo popular, que trabajáis con fé y entu­
siasmo por la causa da la emancipación del 
proletariado; á vosotros que contentos con 
los privilegios de esta sociedad injusta y 
sin conciencia, defendéis sin convicción es­
te  desórden de cosas y deseáis simples re­
formas: y por último, á vosotros que impul­
sados por el fanatismo ó cubiertos de la 
más refinada hipocresía, deseáis que vuel­
van los tiempos del oscurantismo; salud. 
Los primeros, contad con un compañero; 
y los segundos y . terceros, encontrards 
un cologa cuyas únicas aspiraciones serán 
hacer lam as activa.propaganda á fin de 
que el Pueblo Trabajador, con la fuerza 
que dán la razón y la Justicia, corte de raiz 
loa privilegios que permiten á vuestros 
protectores vivir de la esplotaoion ejercida 
sobre el trabajo del pueblo obrero.

Za Revolución Social será desde el pri­
mer dia un enemigo leal y sincero de to­
dos los colegas que no quieran «la iqoaldad 
DE CLASES, POR LA IGUALACION ECONÓMICA.»

Nuestro nuevo colega La Revolución 
Social dedica el siguiente elocuente

En este país en que las autoridades se 
ríen de las quejas que sobre sus arbi­
trarios abusos se entablan, conveniente 
es recordar que la Constitución garan­
tiza la  inviolabilidad del domicilio, en 
el que no se puede penetrar sin auto mo­
tivado de juez competente siendo de 
(lia y NI AU.N CON ÉL SI FUEBA BB NOcuE, es­
tando facultado el dueño de la habita­
ción para rechazar POR TODOS LOS 
MEDIOS que estén á su alcance al que 
ose conculcar este precepto constitu­
cional.

Decimos esto para que nuestros lec­
tores se aperciban de la defensa que, 
dentro de la legalidad, tienen las dis­
posiciones arbitrarias y  no descansen 
en el resultado que puedan obtener las 
reclamaciones que, como la que intenta 
nuestro buen amigo Santiso, se estre­
lla rá  ante la  justificada recliiud de los 
tribunales.

Hace bien, sin embargo, y nosotros 
aplaudimos sus propósitos, creyendo 
que sin el testimonio que de su inocen­
cia dan los tribunales, el partido repu­
blicano en masa sabe á qué atenerse, y 
ha juzgado su prisión como un acto que 
señala nuevo estigma de vergüenza pa­
ra  el actual órden de cosas.

Trascribimos á continuación el co­
municado que ruega reproduzcan los 
periódicos republicanos, tomándolo de 
La Igualdad.

Dice así:
«Ciudadano director de Z« Igualdad.

Muy apreciable amigo y correligionario; 
Toda la prensa, y especialmente el periódi­
co que V. tan dignamente dirije.se ha ocu­
pado de mi prisión. Mis correligionarios y  
amigos particulares me han demostrado de 
mil maneras sus simpatías y su aprecio. A 
todos doy las gracias; todos saben que pue­
den contar con la sinceridad de mi afecto y 
profundo reconocimiento.

Gratitud debo á la prensa, á mis amigos 
y correligionarios, y de ello rindo aquí pú­
blico testimonio. A loa que no me conocen, 
quizá más que por el nombre; á los que, 
conociéndome, no conocen bien mis senti­
mientos; á los republicanos del distrito del 
Hospital, que me honraron un dia con sus 
sufragios para que Ies representara en el 
municipio, debo una explicación, que no ne­
cesitan por cierto, no digo ya mis amigos 
sino las personas que me distinguen con su 
trato.

Honrado comerciante, que siempre he vi­
vido y espero vivir de mi trabajo, sin más 
merecimientos que mi honradez y mi con­
secuencia política, me llevaron mis conciu­
dadanos á formar parte del Ayuntamiento

de esta villa. Hoy, por razones que no al­
canzo, pero que espero esclarecer, se me ha 
aprisionado de orden del gobernador de la 
provincia por un policía de la secreta; con­
ducido al Saladero, en él se me ha tenido 
en incomunicación absoluta durante noven­
ta y seis horas; he sido indagado por un 
juez; se me ha tratado, en fin, como á un 
criminal.

He sido indagado sobre el asesinato co­
metido en la persona del general Prim; he 
sido indagado sobre un crimen que, solo por 
serlo, subleva todas las conciencias honra­
das. Después, por toda satisfacción, se me 
ha puesto en libertad.

Yo no puedo conformarme, yo no quisiera 
que nadie se conformara con una órden de 
libertad, cuando en ai fondo de su alma 

que no ha habido razón para privar- 
*  ede ella. No basta que, después de haber 

arrancado al honrado ciudadano del seno 
de su familia, después de haberle tratado 
como á un bandido, se le diga que vuelva 
á su casa, cuando á bien se tenga, sin guar­
dar consideración al precepto constitucio­
nal que garantízala libertad del ciudadano. 
SIo; es necesario saber por qué se ha atenta • 
Jo contra aquel derecho, es menester saber 
3or qué se ha llevado la desolación á su 
'.asa; por qué se ha lanzado sobre su frente 
il estigma del criminal. Y si, para hacer 
•odo esto, no hubo razón ni fundamento, 
onga la reparación que se debe al inocente,
3 caiga la responsabilidad sobre el que cau- 
§t tantos males.

Aquella reparación y esta responsabili­
dad son las que voy á pedir á los tribuna- 
hs, que, si bien mi conciencia no las nece- 
áta, porque, como honrado, no necesito 
qae nadie me dé patentes de honra, y como 
npublicano, sé perdonar, las necesita elpue- 
b'.o, que por republicano y por honrado me 
ojorgó su representación, y yo debo, ejer­
ciendo aquella alta magistratura, volver 
por los fueros de la ley y defender la honra 
del representante del pueblo, que es la 
suya.

Euego, pues, amigo director, se sirva in­
sertar en las columnas de su ilustrado pe­
riódico las presentes líneas, suplicándole á 
la ve: excite á los demás colegas republica­
nos pira que lo hagan también. Por lo que 
antiepa las gracias y se repite de V. afeo- 
tísito) amigo y correligionario, que le desea 
salud y República federal.—Diego López 
Sasteo.

Madrid 21 de Enero de ISIl.»

CORREO DE PROVINXIAS.

do precios tan exorbitantes, que, á seguir 
en su marcha progresiva, el hambre no tar­
daría en mostrar sus descarnadas y feas fac­
ciones.

Para que nuestros lectores puedan formar 
idea cabal y justa de lo que dejamos expues­
to, vean algunos precios de los citados artí­
culos: Una arroba de carbón cuesta de 10 á 
12 rs., cuando siempre ha costado á lo sumo 
2 y ll2  ó 3 rs.—Una carnicera de carne cues­
ta  de 6 á 7rs, ,  cuando su precio regular 
siempre ha sido 24 á 30 ctos.—El pan ha du­
plicado su precio, el aceite lo mismo, y así 
do casi todos los artículos.

Sentimos el mal estado de la provincia de 
León.

Eu La Idea de Granada encontramos el 
siguiente párrafo:

«Mucho celebramos que La Libertad esti­
mule á los republicanos para hacer al señor 
Sánchez Yago la recepción que merece, 
porque además de haber partido da nos­
otros la idea que nuestro apreciable colega 
da como suya, nos gusta mucho demostrar 
al partido que entre los buenos republica­
nos no hay escisiones ni luchas, como al­
gunos suponen, cuando se trata do hacer 
justicia a! mérito y á la consecuencia polí­
tica que tan dignamente simboliza nuestro 
queridísimo amigo el ex-diputado republi­
cano Sr. Sánchez Yago.»

¡Bien por loa granadinos!

Nosescrihen de Valencia que ya ha to­
mado posesión del destino de secretario de 
aquelgobierno civil el señor Ron.

Por lo visto ya empieza la maniobra elec­
toral.

También de un colega de aquella capital 
recortamos el siguiente párrafo:

«Hi llegado á nuestros oidos que la celo­
sa comisión que representa á los obligacio- 
nislas del puerto presentará uno de estos 
dias á la diputación provincial una enérgi­
ca exposición reclamai^do el pago del eu-Son vencido á fin del ano último. Si no se 

ubiera» distraído en otras atenciones los fo n ­
dos sspresamente creados para cubrir esta 
Obligación, no padecería el crédito de la 
provincia, ni seria necesario que se iater- 
pelira á la diputación sobra este paiti- 
cuhr.»

Hékios subrayado el distraído los fondos, 
porque nos parece que el colega hace una 
denuncia tan grave, que á ser verdad lo 
que seca y desnudamente espresan esas pa­
labras, ya de ellas debían estar enten­
diendo loa tribunales de justicia; no obstan­
te q-ae todo lo que á justicia se refiere es 
palabra vana en este país de la deamorali- 
zacbn y de ios vice-versas.

Escriben de V¡cb:
«Un fenómeno atmosférico, no muy fre­

cuente, ha ocurrido en estos dias, pues el 
mártes último repentinamente aumentó de 
tal modo la temperatura casi primaveral 
que disfrutamos, que con relación al día 
anterior hubo en el termómetro un ascenso 
de 18 grados, desde 8 bajo cero á que había 
llegado, siguiendo por ahora la tempera­
tura igualmente benigna. Opinan algunos 
inteligentes en la ciencia de Yagüe, que 
por este ano ya ha concluido el rigor de la  
estación, quetien  lo necesitamos para salir 
de nuestro aturdimiento, porque invierno 
tan crudo como este pocos años lo habíamos 
sentido.

Se ha despertado un fuerte, pero calido 
viento Poniente, verificándose el deshielo 
de la nieve cuajada en nuestras calles, las 
que coa esta operación se han puesto in­
transitables por el agua que destilan, el lo­
do y loa resbalones; pero favoreciendo en 
alto grado á loa sembrados oprimidos con 
la congelada masa de nieve.»

Nos escriben de la provincia de León, que 
la crudeza del tiempo y su natural compa­
ñera la miseria allí tan en grande eseala se 
han desarrollado, que hacen presagiar dias 
muy amargos, en particular para las clases 
trabajadoras. Aparte de que los jornales se 
han reducido al más exiguo precio, hijo de 
la abundancia de la oferta y de la imposibi­
lidad del empleo de los brazos del obrero, los 
artículos de primera necesidad van toman-

Posemos una carta de Osuna en que se 
nos denuncian tales atropellos y tales des­
manes, cometidos unos y otros con nues­
tros correligionarios, que por rubor no 
queremos denunciarlos. Noobstante, bueno 
es que se sepa que en aquella desgraciada 
ciudad es moneda corriente la amenaza 
hasta de privar de la vida á todo el que es 
6 ha blasonado alguna vez de ser federal.

El ayuntamiento, hijo del sable, que allí 
impera, y en el que tuvo cabida cuanto de 
reaccionario y realista había en la locali­
dad, couprende que solo á fuerza de arbi­
trariedad y tiránicas órdenes puede acallar 
la unánime censura que de todo el vecinda­
rio recibe por sus arbitrariedades y ruin 
proceder.

En la misma carta se nos habla de lo que 
en Paradas, Arahal y Marchena pasa, que 
no es más que una repetición, salvos algu­
nos detalles, de lo que en Osuna pasa.

Compadecemos de todas veras á aquellos 
buenos andaluces á quienes el bondadoso sa­
ble del montpensierista Mackenna impuso 
comicios compuestos de los realistas de ca­
da localidad.

Consuélense, no obstante, coa que en Es­
paña tenemos un adagio que dice «ácada 
puerco le llega su San Martin.»

Que esperen con paciencia nuestros cor­
religionarios de Osuna, el Arahal, Paradas y 
Marchena el San Martin del puerco que las 
ensucia, que ese San Martin no está lejano.

Recortamos del Rockefort, periódico que 
se publica en Salamanca el siguiente suel­
to, que otra cosa no es que una razón mas 
en abono de nuestra actitud y nuestra con­
ducta.

iC u au to sy  cuantos federales se vea hoy
en igual situación que el ciudadano Beni­
tas, por haber creído que el Directorio nos 
llevaba al terreno que el partido quena y 
deseaba!

Hé aquí el párrafo que citamos.
«El periódico republicano federal La Lu-
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LA LICHA.
CHA está publicando unos artículos que son, 
por decirlo así, el proceso del Directorio.

Nuestro correligionario y amigo el ciu­
dadano Pedro Martin Benitas, que es uno 
de los enganados por dicho Directorio, y 
que por dar crédito á sus palabras se ve 
perseguido por las autoridadesl ha prome­
tido acusarles ante el país, haciendo públi­
cas las seguridades y protestas que le hicie­
ron; seguridades y protestas encaminadas 
a hacerle creer que iban á la lucha arma­
da, palabras solemnes y formales á las que 
después han faltado sin pudor.

El Directorio ha matado al partido repu- 
pero de sus cenizas, como délas 

del bémx.^ renacerá otra vez viril y poten- 
te, juzgará á sus asesinos y despreciándo­
les como se merecen, les retirará su con- 
nanza,

Eí partido republicano quiere justicia, 
virtud y honradez, no quiere sábios perju­
ros ni poiíticos de ambición, que son loa 
que más daño han producido á todas las causas. ¿

la enhorabuena por movimiento tan ines­
perado, que nos es tanto más grato cuanto 
méüos entraba en nuestros cálculos sobre 
el conjunto de las operaciones.

CORREO EXTRANJERO.

No empezaban con mal cariz las opera­
ciones del ejército francés en el Este. Ixis 
primeros combates habidos, las primeras 
posiciones conquistadas á los prusianos, la 
proximidad del ejército de Bourbaki á la 
plaza de Belfort, todas las señales, en fin, 
eran de mejores dias para la Francia, de 
promesas mas sonrientes para la causa de 
la libertad,

Todo, sin embargo, ha venidopor tierra, 
y sin que se apodere de nosotros el des­
aliento mas completo y absoluto, fuerza es 
confesar que los últimos partes de Bourba­
ki prometen pocas noticias prósperas para 
€l porvenir.

Según de dichos telegramas se despren­
de, el general francés no contaba encontrar 
fuerzas tan numerosas como las que los 
prusianos han concentrado en los puntos 
amenazados por loa franceses, mandándolas 
a marchas forzadas desde Thionvílle, Ver- 
dum, Belfort y hasta de París. Añadiendo á 
estas dificultades las que aumenta un tem­
poral duro y deshecho, sacamos en conse­
cuencia que las operaciones en el Este en 
las que fundábamos y fundábala Francia 

.".i grandísimas esperanzas, se sus- 
penden indefinidamente, si es que la fatali­
dad que parece pesar sobre la Francia no 
las hace concluir desgraciadamente, en los 
momentos en que más necesario era un 
éxito feliz para salvar á París y distraer 
hacia aquel sitio las fuerzas que le cercan 

Dos partes últimamente recibidos, tanto 
por conducto aleman como por conducto 
francés, dejan mucho que desear en cuanto 

.a  la claridad que con tanta ansiedad desea- 
operaciones en la proximi­

dad de Belfort, y como cuando esto sucede 
no hay mas remedio que aguardar al resul­
tado final, esperamos este con tactos de­
seos como pocas ilusiones.

Ta se ha verificado la primera reunión 
de la conferencia de Londres. La segunda 
se ha señalado para el dia 24, con el fin de 
que Julio Favre pueda asistir á ella. Aun­
que este diplomático tiene ya en su poder 
el salvo-conducto para salir de París, diee- 
83 que no hará uso de él ínterin no cambie 
mucho la situación actual da París. Cele­
braremos que, conforme con la mayoría de 
la prensa francesa, insista en su determi­
nación de no asistir á dichas conferencias, 
pues sabido es lo que los pueblos puedsn 
prometerse de esos Sanhedrines de embus­
teros al servicio de los reyes.

ADHESIONES.

El bombardeo de París sigue su curso, 
sin que los telegramas últimamente reci­
bidos adelanten más noticias en cuanto á 
los resultados de este favorables á los pru­
sianos. Por el contrario, una corresponLn- 
cia inglesa da la noticia de que Sevres, po­
sición prusiana y población harto célebre 
por sus fábricas de porcelana ha sido com­
pletamente destruida por el fuego de Mont- 
Valenen, con grandes pérdidas de los ale­
manes.

Del ejército de Chanzy, establecido en el 
cuartel general de Laval, á donde hace dos 
6 tres días ha llegado el ministrode la Guer­
ra y del interior, Gambetta, solo se sabe que 
adelanta activamente su reorganización v 
que marchan á su refuerzo 50,000 hombres 
procedentes de Cherburgo.

El ejercito del Norte, mandado por Faid- 
rierbe, y al cual creíamos bajo los muros de 
Lila, <3 lo más próximo, en las cercanías de 
Arras, nos le encontramos con agradable 
sorpresa en Saint-Quintin, es decir, á una 
distancia de París próximamente de 20 le­
guas. Esto demuestra que después de los 
lelices ensayos de Pont-Noyelles v de Ba- 
Paume, emprende otra vez las operacío- 
BM, siguiendo á los prusianos de Manteuf- 
l  • • “ O’ iniiento de concentración
hacia París, ya en su marcha hacia él. 

Este va en socorro de Werder. Nos damos

Ciudadanos director y redactores de 
La Licha.

Leo con placer el número cuatro de su pe­
riódico (único que he recibido) correspon­
diente al dia 12, viendo no se hallan con­
formes coa la conducta 6 resultados del 
Directorio, cuyo proceder reprobará todo 
verdadero correligionario: en su virtud, me 
adhiero en un todo á sus manifestaciones ó 
protestas.

El Directorio ha observado (hasta ciertc 
punto) la prudencia que su alta misión U 
impone, pero á la par no debemos descono­
cer que no son hombres del corazón que se 
necesita para dirigir un partido tan po- 
pnlar.

Nuestros enemigos asilo aprecian tam­
bién, y dicen (con razón) que nuestros jefes 
solo hacen alardes ilusorios de oposiciot 
cuando no se arriesga más que la palabra,

En tal estado, y para bien de nuestro par­
tido en lo sucesivo, os suplico redobléis vues­
tros trabajos en el sentido que lo hacéis, y 
sepa el mundo entero que los republicanos 
españoles están resueltos á repeler la fuerza 
con la fuerza, toda vez que la justicia y tiue- 
nas doctrinas discutidas son despreciedas.
Si asi no ha sucedido, sea la responsabiidad 
del Directorio por su inacción y faltar i sus 
promesas.

Todo partido bien organizado debe otede- 
cer á quien lo dirige. El republicano, su­
bordinado y compacto hasta lo infinito, ha 
obrado con tal cordura, por mas que s.nta- 
mos sus consecuencias.

Os desea salud y República federal vues­
tro correligionario, Manuel Escodar y AHat. 

Almagro 15 de Enero de 1871.

CONVOCATORIA.

Distrito oe la Audiencia.—Se convoca á 
los Republicanos Federales del barril de 
Segovla á junta general el dia» 2 t del cor­
riente á las ocho da la noche, en loa Esta­
dios de San Isidro, aula núm. 2, para elefir 
la junta de barrio y  el candidato á la dipa- 
tacion provincial.

Los representantes del barrio en la juita 
del distrito esperan de los correligionams 
del mismo asistan el mayor número posible 
á esta reunión importante para el partido.

Salud y República Federal. Madrid 23 de 
Enero de 1871.—E García, Regino Badenes.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Bbrlis, 2 0  (cuatro y  cuarenta tarde).— 
Oficial.—Versalles 20.—El emperador á la  emperatriz.

El g-eneral Goeben ha vuelto á  batir 
ayer al general Chanzy delante de San 
Quintín, le rechazó de nuevo y  continua­
rá  hoy en su persecución. Los tres ejér­
citos que vinieron á levantar el ejército 
de Paris quedan, pues, derrotados.

La .salida de ayer fué llevada á cabo 
con grandes fuerzas, pero sin éxito.

El enemig-o está todavía fuera de las

murallas, á la falda del monte Valerien, 
y es probable que hoy ataque de nuevo.

Versalles.—Ayer se ha verificado la 
ceremonia de la proclamación del em­
perador de Alemania.

La petición de los embajadores de sa­
lir de Paris será rechazada.

Burdeos 20.—ün  telégram a de Poi- 
tiers, 19. dice: Los prusianos han entra­
do ayer en Tours.

Un telégrama de Besanzon, del 19, 
dice:

Ayer tuvo lugar un combate encar­
nizado en Abbevilliers, entre las tropas 
del coronel Bourras y  2000 prusianos 
con 6 cañones.

Los franceses evacuaron la aldea por 
la noche, porque el enemigo ocupaba 
Les Roches, amenazando la linea de los 
franceses.

Berlix 21 (dos y  diez tarde).—Versa- 
lles 20.—El emperador á la  emperatriz.

El general Goeben tomó ayer tarde 
por asalto la estación de Saint Quintín 
con el 19* regimiento, ocupando la po­
blación con la división del principe Al­
berto y una brigada del octavo cuerpo, 
y persigue hoy al enemigo que se ha 
dispersado al Norte y Este.

En Saint Quintín y  Villenneuve se 
han encontrado 2,000 enemigos heridos, 
capturando gran numero de prisione­
ros ilesos, que en la mañana del 20 au­
mentaron hasta 7,000, apoderándose 
asimismo de seis cañones.

Nuestras pérdidas delante de Paris el 
19 ascienden á 400 hombres: las del 
enemigo han sido tan considerables, 
que pidió un armisticio de diez y ocho 
horas; hemos hecho -500 prisioneros.

El número de prisioneros ilesos cap­
turados en Saint-Quintin llega á 10,000.

El ejército enemigo en dispersión. 
Nuestras pérdidas no han podido aún 

calcularse; las del enemigo son m a­
yores.

Berlín, 20 (una y cincuenta tarde).— 
Oficial.— Vei'saHe$, 19.—El emperador á 
la emperatriz.—Regreso de un ataque 
de salida con fuerte cañoneo, pero sin 
resultado alguno.

Delante de Paris ha sido rechazada 
una salida del enemigo en número con­
siderable de Mont-Valerien, contra la 
posición del quinto cuerpo de ejército, 
habiendo durado el combate desde las 
once de la mañana hasta la  caída de la 
tarde. Nuestras pérdidas son de poca 
consideración.

La artillería de sitio continúa el fue­
go sin interrupción y  con buen resul­
tado. Werder empezó á perseguir á 
Bourbacki sin encuentro sério hasta 
ahora.

F lohea'cia. 19.—EJ lunes continuará la 
discusión sobre el proyecto de ley re la ­
tivo á las garan tías del Papa.

Las interpelaciones sobre la política 
del gobierno en Ja guerra franco-pru­
siana y sobre Ja oportunidad de inter­
venir con las demás potencias en las 
cuestiones del Luxemburgo y  de la 
conferencia, se verificarán el sábado.

El ministro de la Guerra ha presenta­
do un proyecto de ley llamando al ser­
vicio de las armas las ciases correspon­
dientes á los años de 1850 y 1851.

Burdeos, 20, (oficial.)—Arras, 20 (por 
la m añana). —El general Faidherbe 
anuncia que el dia 19 una batalla en­
carnizada fué dada en las cercanías de 
San Quintín al ejército del Norte por el 
primer ejército prusiano. Nuestras tro­
pas se han conducido muy bien. Han 
mantenido sus lineas hasta la noche. 
Llegada esta, los hombres estaban va 
tan cansados que era imposible pensar

en mantenerlos en sus posiciones. Man­
darlos entrar en la ciudad era ocasionar 
un bombardeo. Varias granadas habían 
caído ya sobre Ja ciudad, produciendo 
espanto en la población.

La retirada se verificó, pues, por de­
trás de San Quintín.

Hemos sufrido pérdidas considerables, 
pero hemos ocasionado al enemigo pér­
didas aún mayores.

L ila, 19 (por la  noche).—Un globo 
salido de París el 18 á las tres de la ma­
drugada, cayó ayer en Holanda.

Ninguna novedad en París. Sigue el 
bombardeo causando desgracias mate­
riales, pero muy pocas personales.

La moral es escelente.

Lókdres, 20.—Una correspondencia de 
Versalles dice que el resultado del bom­
bardeo no ha sido el que se e.^peraba.
• Una batería prusiana de PJessis P¡- 

quet ha sido abandonada y dos apa­
gadas.

La artillería prusiana no es muy su­
perior á 2a francesa.

Lóndres, 21 (cuatro y  veinte tarde.)— 
Según noticias de origen prusiano, la 
guardia nacional sedentaria se niega á 
batirse.'

Corría el rumoren Versalles deque el 
general Chanzy está herido.

En la Bolsa se han cotizado: 
Consolidado inglés, á 92 5j8.
3 por 100 francés á 52.
3 por 100 español, á 30.

A D V E R T E N C IA S .

1. * Ayer, y á causa del traslado de im­
prenta de nuestro periódico, no se pudo lle­
gar al correo y suspendimos ¡a tirada del 
número, que se imprime desde hoy en las 
acreditadas prensas de M. Tello.

2. * A nvestrnscorréligionarm nos cum­
ple manifestarles que LA LUCHA servirá 
las suscriciones para provincias á contar 
del 1.° al 15 de cada mes, lo que hacemos 
en vista de numerosas cartas recibidas de 
provincias. Deberá acompañarse su importe 
en sellos de correo ó letras de fácil cobro, á 
tos precios siguientes:

PROVINCIAS.) ............
I Tres id. .................... jg

Dirigirse al Administrador, Marcelino 
C. Hernaiz. Relatores, 13, principal.

A nuestros corresponsales debemos decir­
les que insistimos en nuestra advertencia de 
los 7iúmeros 1.° y 2.°, y repelimos que no se 
enviará LA-tüCHA á los que no remitan 
en letras 6 sellos el importe adelantado de 
¡os números que deseen, para evitar girar 
contra ellos.

LA MANO Á CUATRO REALES.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA. 
—No hay función.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—El 
pañuelo blanco.—El manojo de espárragos. 
—Baile.

BUFOS ARDERÍÜS.—A las ocho y me­
dia.—Los infiernos de Madrid.

LOPE DE RUEDA—A las ocho ymedía. 
—El secreto de una dama.

ALHAMBRA.—A las ocho y m edia.- 
Concierto extraordinario á beneficio del 
ateneo de Señoras.

GALERÍA DE FIGURAS DE CERA (Car­
rera de San Gerónimo, 20.)—Todo lode más 
actualidad en celebridades contemporáneas, 
nacionales y extranjeras; episódios céle­
bres.—Entrada 4 rs.

MADRID: 1871.
Imp. de M. Tello, Isabel la Católica, 23.
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